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l ni'r~idad d{' Cordoba 

El Pontificado de don Basilio Sancho de Sama Justa ) Rufina e~. "m dud.:1, uoo 
de los más interesantes y conflicovos de uxla la h1s1oria de-l an.:h1pu~bgo 1111pm~l1 

El fuerte temperamento de este prelado aragonés, dispuC",sto a poner ord~n en "u 
archidiócesis, provovó una auténtica convulsión en lao; islas. A C'\1.3 no pud1Cn.ln ..;cr 
ajenas ni las autoridades civiles, m las Ordenes Religiosas. pnnctpalcs afccwdas pl\f 

la nueva orientación asumida por la M1tra de Man1la. 
La preocupación fundamental del nuevo anobispo será el rcswbltXimu::nto de la 

autoridad episcopal maltrecha por la secular mdcpcndcncia con que los rch!!,IO~s 
habían ejercido la cura de almas, confiada a ellos ante la mc:<.istenc1a de suficiente 
número de sacerdotes. 

Los esfuenos de don Basilio ucnen como punto de rcfercncaa fundamental la..~; 
parroquias. cuyo conuol liató de recuperar, y se orientan al :ogro de do:; obJcta'-·os· 
el respclO al Real Patronato en su provisión y el someUm1ento de los regulares con 
oficio de curas a la VisiLa Diocesana. Ambas instituCIOnes nunca fueron aplicada\ 
de forma efectiva en las islas. pese a los m ten tos de suces1vos prelados. Pm ilcgaos 
pontificios de discutida vigencia y largos recursos detenidos en la corte eran el 
escudo uas el que se parapeLaba el deseo de libertad de las Ordenes Rellg•o~s. Esta 
era la situación que don Basilio pretendió invertir desde el momento en que tomó 
posesión de su sede de Manila. 

Desarrollo cronológico y alcance de la visita pastoral de 1768 

La llegada de l nuevo arzobispo a la bahía de Manila tuvo lugar el día 17 de Juho 
de 1767, tras cinco meses y dos días de navegación en un navío sueco que h11.0 la 
travesía por la vía de oriente. El día 22 del mismo mes, lOmo posesión de su scde1 

La sorpresa que para todos fue la inesperada llegada del prelado, se vió 
aumenLada con los primeros actos de este. Efcctivarneme, una de sus preocupacio· 

(1) Don Basilio Sancho liutedió en la M11r1 de Manila a Don Manuel Antomo ROJO del Rfo y V1eyra, y ocupó 
esa Jede hasu $U muerte, en diciembre de 1787. 

¡(2) Cart.1 del Cabildo EciC!Iiisticodel Arwb•sp~.do de Man•laal Rey, Sala Cap11ularde Manila, 23 deJuho 
de 1767,AGI,Filipinas, 1018. 
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ncs más mmedaaw fue el comprobar el estado en que se hallaba la digmdad 
arzoba~pal que ti encamaba en las asla.-;. Com·enctdo de su postración, decid1ó poner 
remedao a una situación que consaderaba grave y demgrante1• 

Para ello era necesano lograr que las Ordenes Religiosas. a cuyo cuidado se 
hablan confiado las parroquias, reconocieran la autoridad superior del arzobaspo y 
aceptaran actuar en adelante de acuerdo con sus mandatos. Así, a los pocos días de 
su llegada, el 4 de agosto, envió a los Padres Provinciales un cana en la que les pedia 
que expusaeran su sentar acerca de la Visita PastoraJ que ya proyectaba reali7..ar en 
su diócesas" 

La respuesta fue en general desalentadora: agustinos calzados, recoletos y 
franciscanos rech37..aron plenamente el eJercicio de esta facultad episcopal en los 
mmistenos que admmistraban. Unicamente los dominicos mosiiafon una actitud 
sum1sa, que no fue suficienLC para confortar el ánimo del metropolitano. Este 
comenzaba a ver ya claramente las dificultades con que había de enfrentarse en su 
empcno por devolver a su dignidad la autoridad que le correspondía. La ambigua 
respuesta de los Jesuítas, por otro lado, le hizo concebir unas esperanzas que pronto 
se verían frusuadas. 

Planteada de este modo la situación, no quedaba más salida que desistir del 
proyecto, o conformarse con una versión mutilada del mismo, ya que la supervisión 
arzobispal podía ejercerse únicamente en los curatos servidos por clérigos seculares 
y en los confiados a Jos dominicos y jesuítas. Ante esta disyuntiva, don Basilio optó 
por la segunda posibilidad. 

De este modo, la visita girada por el prelado estuvo totalmente condicionada, 
tanto en su alcance como en su desarrollo, por la actitud que adoptaron ante ella las 
Corporaciones Religiosas de las islas. El desasosiego que había cundido entre ellas 
una ve:z que tuvieron conocimiento de los proyectos del metropolitano, convenció 
a este de la conveniencia de no violentarlas imponiéndolas una sumisión que 
rechazaban con repugnancia. También debió pesar en su ánimo el proceso que por 
en tonces se encontraba abierto en el Superior Gobierno de las islas, a raíz del deseo 
eJtpresado por don Basilio de visitar las parroquias regentadas por regulares. 

Sin embargo, las Ordenes religiosas que claramente y desde un principio se 
mostraron frontalmente opuestas al ejercic io de la vis ita diocesana no fueron las 
únicas que quedaron al margen de la promovida a inicios de 1768. Efectivamente, 
en el momento en que don Basi lio se disponía a salir de Manila para dar cumplimien
to a Jo que consideraba una necesidad que además "estrechaba" poderosamente su 
conciencia, los jcsuítas dejaron claro su senti r sobre esta materia. 

El metropolitano había comunicado al Provincial de la Compai'iía de Jesús su 
decisión de iniciar la visita el día 7 de enero, comenzando por las iglesias de Cavite 
y sus comarcanas. También le había pedido que se lo anunciara a sus súbdilOs que 
ejercían la cura de almas en este partido para que le admitieran como visitador. La 
respuesta del Padre José de la Torre frustró las CJtpcctativas del metropolitanoj. 

De este modo, también las parroquias confiadas a la gestión de los jesuitas 
quedaron al margen del itinerario de don Basilio, y al margen también de la 
fiscalización y corrección arzobispal. 

(3) Cana del arzobispo al Rey, Manila, 4 de agoJIO de 1767, AGI, Filipinas, 1041. 
(4) La respuetllt dadas por los Provinciales de Agustinos Calzados y Franciscanos, así como la del Rector 

Provincial de Recoletos, al monitorio arzobispal del día 4 de agosto, se encucnlntn en AGI, Filipinas, 1040. 
(.5) La correspondencia cruzada entre don Builio y el Padre Jos~ de la Torre dun~nle el mes de Enero de 1768 

se encuentra en AGI, Filipinas, 1040. 



Respetó escrupulosamente la acutud dt la:; Ordent.s rehg1\. . .... Datr.uu a u 
pro)·ccto, y no mtentó "ISJtar k>s mamsten~ re en\3dos f'."Y ws ~nn m.b a n 
trntó de esqua"'-arlos . Cuando por absoluu no.:es1.-bd , amf"'J('sU r la d1 unct 1 ~tK" 
se ~lbban unos curatos de otros, o por la duru.a dd \la . .e . .:.u Cl'llt\ltl'•l \taa 
precLS3da a detenerse en algún pueblo ~1"\tdo pc_lr párro.;o regul.lr. don B.a...,thll 
procuró siempre que su estancl3 fuera lo más bre"·e ~1blt, ) que ,u ·11\ 1d.ld Jllll'l~ 
fuera más allá de las atribucaones que por ser propw en t: '-dU\1 \ 3 ck su dJgm..bJ. 
nunca fueron dtSCuudas'. 

En resumen, la VISita fue mtcaad3 a los SC:lS me. di: su lkpd.l l \ tarub ~ 
desarrolló entre Enero ) Abnl de 1768. Desde c.1 punto de , l'ta 1em1oo3l. ak:mll\ 
a su diócesiS man ilense, pero no entera. En licmpos de don Ba.s.1hü la mi gr:~Nn 
nueve provanci as y solamente CU3U"O conlempl31Un ltb des\elo:-. del prelado: C:n 1~t , 
La Laguna de Bay, Tondo y Balay:in, quedando al margen 13s e meo ft")>l.lmc' 
Mindoro, Pnmpan ga, Bulacán, Zambales. Baún ) \1arl\el~' 

Fueron catorce las parroqUias inspcccl{>nadas, a las cuaJe se deben aftJJ1r la., 
estancias de Angono y de Calamba, ambas en la Laguna (k 83), ), esta ~cgund.l, 
visita de la parroqu1a de Cabuyoo, Su das tnbución por pro" tncias es b sagu1ente · 

Ca vite: 
Puerto de Cavi te 
San Roque (Nuestra Senara de la Soledad de Puerta Baga) 
Bacoor 
Malabó n 

Balayán: 
Balayá n 
Rosari o 

La Laguna de Bay: 
Santo Tomás 
Binán 
San Pedro Tuna.sán 
Cabuyao 

(6) Las penalidades que habla que de afrontar en estas gins de inspecc16n para puar de un w ra to a oc ro y 
llevar a término la visita quedan gráficamenle reneJadas en el !ellO que tnuncribo a conunuac16n: ·eonclmda 
la visita de Malabón, y asentadas sus cosas. delerminó su sei\orla llunrls1m1 pasar ala p rovmcia de Ba\ayin, p!ln 
visitar los curatos de dicha provincia que están a car¡o del clero, Emprendió su v11,e por montes, deuenos y 
caminos bperos, saliendo al amanecer de Malabón y qued,ndose en el despoblado a pasar el medlodla, 11n m'• 
abrigo ni defensa que la sombn de unos 'rbole1. Siguió su VIaJe por la urde al p.~eblo de Jndán, t&nuno del mu mo 
Cavite, que en entonces miniuerio que establ a cargo de la Rel igión de la Compatifa de Jesds ( . .. ) 56lo echó la 
bendición al p.~eblo que habfa concurrido a recibirle y confirmó mmed1atamente que lle¡ó, sm perder uempo 
El dfa1iguiente ( ... )antes de amanecer, u lió( ... ) de dicho pueblo de lnd'n y si¡ui6 el can11no pa.r1 el de Balayhl , 
cabecera de aquella provincia, a donde llegó entre cinco y seis de la larde. Y como todos llegaron rendi dOs y 
maltntados de un tan largo y penoso v1aje, por la uperez.a de lot montes e 1ncomodul.ades del cammo, mandó 
su Selklrfa llustrhima descansasen todos hasta el dfa 23". Certific..:ión del Cura Reaor del Sa¡rario y Secreta no 
en la visita, Br. D. Mb. imo Ignacio, 1768, AGI, Fillpinu, 1039. 

(7) Esto• datos están e ,;trafdo• del testimonio de la visita praa1c.ada por el art.Ob11po Sancho en 1768 (AGI, 
Filipinu , 1039) y del "Extraao y 11z.6n individual de lo• pueblos o minLsterioJ que están a cargo del c lero y de 
\u Sa¡radas Reli¡iones en las provinciu de que se compone el art.Obupado de Mll\l\1, con expresión de los 
pueblos que nuevamente se t gregaron ti clero y de quienes antes eran admmiurados" (AGI , F1lipmu, \041 ) 
Ambo1 documento1 fueron remiüdo1 por el metropoli tano al bayl(oFrey Julihl de Amaga, •oompalladól de can.a 
fech.da en Manilt 1 1 de Ago1tode 1768 (AGI, Filipinas, 1041). 
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Tondo: 
Santos Reyes del Panán 
Qu•apo 
San Gabnel de Bmondo 
Nue~tra Sc:ftora de Gura• 

Todas e!'>t.as pa.rroqu1as eran regentadas por clérigos seculares, a excepción de 
dos, San Gabnel de S mondo y Santos Reyes de Panán, confiadas a los domm~eos 
, únicas que esta Orden admm1straba en las cuatro pro..,mcias a que afectó la .,·islta 

Quedaron sm recjb1r al prelado, por rv..ones que desconocemos, dos curatos 
admmtstrados por clero secular: Santmgo, en la pro,.mc1a de Tondo, y Tabuco, en 
la junsdtcción de La Laguna de Bay. En el marco general de la totahdad de la 
du.X:esis del arz.obispado de Manila, es dec1r, en las nueve provmc1as constJtutJVas 
del m1smo, no fueron vislladas: San Juan de Buenavista, en la provincm de Bulacán, 
y Lubán, en Mmdoro, SI baen esto úlomo queda explicado por las palabras del 
secretano en la v1sila, ya que en la cenificación por él firmada dando fe de lo 
actuado por el arzobispo se refiere a ''negociOs urgentes" que obligaron a concentrar 
sus fuer1.a.s en una dirección diferente, distrayendo sus enegías del proyecto que 
trabaJosamente estaba llevando a su término'. 

La visita fue imciada, respetando los proyectos del arzobispo, el siete de Enero, 
siendo la primera parroquia vis1tada la del Puerto de Cavite, a la que después 
s1guieron las de San Roque (Nuestra Sei'lora de la Soledad de Puerta Baga). Bacoor 
y Malab6n, con las que dió por finalizada su visita a la provincia de Cavite10• 

Pasó después a la provincia de Balayán, y más tarde a la de La Laguna donde, t.ras 
inspeccionar el curalO de San Pedro Tunasán, decidió regresar a Manila {el 15 de 
febrero, antevíspera del miércoles de ceni1.a) para pasar en ella el tiempo de 
ct'larcsma. Mientras Lanto, resolvió visitar los curaros existentes ext.ramuros de la 
capital, tanto los provistos en cléngos seculares como los confiados a la orden de 
Santo Dom1ngo (única que consintió en someterse a la fiscalización y corrección 
arwbispal), Jo cua l efectivamente llevó a ténnino. Así pues, las parroquias de la 
Ermita (Nuest.ra Sei'lora de Guía), QuiaJX>, Santos Reyes del Parián y San Gabriel de 
Binando, abrieron sus puertas al metropolitano quien no encontró en ellas, ni en la 
actuación de sus ministros, motivo alguno de disgusto. 

Concluidas estas inspccciónes y ante la proximidad de la Semana Santa, de 
nuevo fue suspendida la visita, hasta el día 27 de abril, momento en que don Basilio 
la reanudó en La Laguna de Bay, en la estancia de Angono, donde tampoco encontró 
nada censurable. Este fue el último curato visitado por el artobiSJX> ya que, poco 
después se vió obligado a suspender la visita para hacer frente a otros graves asuntos 
que reclamaban su atención. 

La actitud de las órdenes religiosas 

A Lravés del testimonio de la visita reali1.ada podemos tomar el pulso a la tensa 
situación que se vivía en las islas. La presencia del connicto recién planteado se 

(8) En la doa.~men1aci6n hallada no hay referencia alguna ala visita de la puroquia del Sagrario y, por tanto, 
no sabernos si estala llevó a cabo personalmente el prelado, si comisionó a alguien que en su lugar la realizara, 
o si, por el contrario, quedó al mar¡en de la inspcoción rcaliuda por don Builio a poco de ser inve.nido con la 
miuadeManila. 

(9) Certificación citada, AGI, Filipinu, 1039. 
(10) El AnobispoSancho al Padre Provincial de la Compañ[a deJesús,Joséde La Torre, Manila, 3 de Enero 

de 1768. AGI , Filipinas, 1040. 



plasma de modo duo. en pnmcr lugar. tn el tunenno llglagUrante scgwdo en 
despl:u.arTUCntOS por el '&J"ZZbiSpo) SU COCllllJ\a, a fan de tn.. f~ de IJm, fQtl\ t3 

a 0113. esqut\·ando k>s cuntos admims.l!'31.:k' por Rdi tan~' o pro..:u~ndo 
permanecer en ellos. cuando no habi.t OliO n:medl:('l. d menor ltemP'J posthJe 

Amb:l'. circun.;unct~ se rt:ptLICron en '.lll3' ~a..,tonC'\ a lo br~o de b 'l tl3 ) 
de ello ha qucd:ldo con ... tancia en la relactón Que de la m1. m:t rO(' cn,zada a b ort(' 
Ar;;;í, sabemos q~. conduíd:J la de \ b1Jbón.Cfl la )tlll--JKCión ik C3,ttC" ' re ocho 
a pasar a la pro' inci3 de Balayán. se "ó r0f7.300 a dct('n..I'C para pa-..Y la l'k ht" ('0 
el pueblo de lndan, térmmo del ma.;mo Ca,ue. 3dmint ... U"3do tu'L3 t"l mommto & 'u 
expulsión por b Companía de Jesús. cuya orxN ... aón a la ''''L1l-'3'toral ruc C"C''fiC'Lllit 
por don Basilio. La m1sma sitUJe~ón se rt:produJO JX"":o" th3' dc:spub al lr.lt.ll de." 
alcanzar el an..obt<q>o el curato de Rosano. Para ello hut'o de atr.nc.:.ar trc' puebll" 
confiJdos al cuid3do de la Orden de Calzados de San Agu,tín (Taal. s~nan ) 
Batangas), a la cuJI asimismo renunció a \ .. 1olcnw tmpom~n\k"'lc una sum1,1ón qUC' 
rechazaba abiertamente. Esl!l circunstanct3 de nuevo ~ planteó al PJ.--\M d m<"tro· 
politano a la provmc1a de La Laguna de Ba)· donde. ames de alcan1ar 'u obJ(It,·o. 
el pueblo de Santo Tomás de los Montes. se v16 prec1sado a pa...ar f",."'r Ltpa ' 
Tanavan, tambtén administrados por los agusunos cal1...ados ) en los QU(' ~ rtptttó 
el mismo fenómeno. 

El rechazo a la n stta dtocesana por parte de las Rcllgllmes: dl' F1hpma'>. 
materializado en su negatn ·a a rec1bir a los prelados ordmarios en cahd.1d de 
visitadores, no suponía tamb1én 13 ncgauva a acogerles en cualqUier mra Cln·un,wn· 
cia, como era la de viajeros con quienes se prncucaban las nom1a:o de la hospttahd.ld. 
o la de prelados que iban a ejercer en sus pueblos tao;; funciones e'clusn·a\ de la 
dignidad episcopal. Esto no molestaba a los mmistros regulares, y así, ''s1cmpre que 
los arlObispos y obispos llegan o se hospedan en Jos ministenos de regulares, para 
hacer confinnaciones, u otra cualquiera causa, son roctbidos, servidos y tratOOos con 
el obsequio, veneración y obediencia deb1da a su d1gmdad y caráctcr11• 

Por tanto, queda claro que los regulares no ignoraban totalmente la digntdad de 
obispos y arwbispos, sino que consideraban que esta debía m3ntcnersc dentro de 
unos límites que no podían rozar las lmdes del terreno acotado a su acción y en el 
que se habían movido libremente desde su ambo a las tslas. As!, en los pueblos 
administrados por regulares, fueran estos agustmos cal1.ados o jcsuftas (úmcos que 
vieron entrar al arzobispo y a sus acompanantes). don Bas1llo eran b1en rectbtdo e 
incluso hospedado "con magnificencia" en las casas de los rellgtosos. Compona 
miento este que no llevó a equívoco al prelado qUien, consctcntc de la situactón, "se 
vió precisado (a} portarse (. .. ) en dichos ministerios como meramente pasajero y 
cxtrano, sin ejercitar en ellos más jurisdicción que echar bendiciones y celebrar 
confirmaciones"12• 

(ll) Representación de los P•dres Provinctales de S•n Fr•ncisco, Fr. Funcisco de 1• ConcepctOO y 
Villanuev•I•Seren•. y S•n Aguuln, Fr. Bemtrdo Suiru, y Vicario Provtnc1•l de Recoletos, Fr M•mt.s dt San 
Lamberto, •1 Rey, !'.1•nil•, 30 de Julio de 1769, AGI, Filiptnll, 1041 

(12)Ccrtificaci6n citad., fol. 3 
Es duo que desde un principio don Builio deJÓ • un lado los eun.tos servtdos por regulue1 y• que, conoc:tda 

su resiuenci•. evitó, en t.nto c:l uunto er• dilucidldo m c:l SupenorGoblemo de.lu11lu, fon.ar •l•s Relt¡tones 
• •catar lu disposiciones re•les y ponl1ficiu robre 1• maten• Cu•lquter medid• en este senudo podria h•ber 
perjudicado su c•uu. Sm cmbugo, no efl Ucil eYitu detenerse en •lguM de cu.ndo en eu•ndo, en los cu•lu 
su p¡cienci• y su eucerbldo sentido de 1• dignidad de su prelatura debieron resenltrse notabkmente 
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SU1 embargo, mis e,;preswo del nivel de efervescencia alcanzado es el retrat· 
mientO del anobtspo a la hora de unponer de hecho la suprema autoridad del Pastor 
Ordlllano sobre sus operarios regulares. Fenómeno plasmado en la diSOCiación 
claramente aprec1able de la figura y atnbuciones del prelado, según se halle éste en 
"temtono" somet.ído directa y totalmente a su supervisión espmtual (parroquias a 
cargo del clero secular), o en aquel otro sobre el que úmcamente se le reconoce ) 
respeta una supremacía absltaCta, resumgida a una esfera muy reducida. (curatos 
servidos por religiosos). En este segundo caso, la autOridad del prelado quedJ 
limitada a la administración de sacramentos reservados a la d ignidad episcopal. 

Con ello se produce un fenómeno que no dcp. de ser curioso y es la transposición 
a la figura del Ordmario de una Circunstancia que en principio debía afecla.f a los 
párrocos regulares y regar su actuactón. Efecuvamente, estos en realidad vienen a 
recoger en su persona una doble condic ión: la de regulares, derivada de los votos por 
ellos profesados, y la de párrocos, en función del o ficio que interinamente dcsem· 
penan, lo cual determina el que debieran actuar bajo los principios impuestos fX)r las 
dos carcunstanc ias que confluyen en ellos. 

Ante esto, es el componamiento de los regulares que se hallan en esas circuns· 
tancias el que debe estar de algún modo escindido, y no el del prelado quien, 
atendiendo al bien de la Ig lesia, objetivo supremo al que debe encaminar sus actos. 
ha de considerar a sus operarios, sean regulares o seculares, como sustancialmente 
idénticos, sin atender a más diferenciaciones ni hacer distingos. 

Sin embargo, al aceptar de hecho el arzobispo la insumisión de los regulares 
doctrineros y transigir con ella, es la propia dignidad episcopal quien, de algún 
modo, se disocia, asumiendo en unos casos la plenitud de facultades con que está 
investida y renunciando a ella en otros, dando una imagen mutilada de la autoridad 
de los Ordinarios. cuando no la convierte en la sombra de una potestad que flota casi 
imperceptible y , fX)r supuesto, poco molesta, sobre el libre arbitrio de los minitros 
regulares. 

Asf, en los ministerios servidos por clérigos seculares procede a desarrollar la 
totalidad de sus facultades como superior prelado. Estas alcanzan a la fiscalización 
de libros y cuentas parroquiales y de cofradías, a la revisión de la fábrica de las 
iglesias, depósito del Santísimo Sacramento, pila baulismal, crismeras. confesona· 
rios, alhajas, muebles y ornamentos, y también a la administración de sacramentos 
a él reservados. 

Frente a esto, en las parroquias confiadas a regulares se limita a ejercer aquellas 
funciones compatibles con la independencia en que vivían y deseaban vivir las 
Ordenes y que respetaban aquella delicada línea divisoria de jurisdiccciones que 
don Basilio pretendía borrar, primando una sobre la otra. Así, en las pocas ocasiones 
en que el arzobispo se detuvo en doctrinas no asistidas por seculares, puso exquisito 
cuidado en no herir la hipersensibilidad de las Religiones y limitó su actuación a 
celebrar confirmaciones y bendecir a los pueblos, actividades que no podían 
despertar suspicacia alguna13• 

(13) MPara llegar al pueblo de Rosario es necesario pasar por tres pueblos que son Taal, Bavan y Batangas, 
ministerios que tstin 1 cargo de l1 Religión de los agustinos etiZidos, Salió su Señorí1 llustrísim1 de Balay in 
el dla 2S de enero y pasó por los dichos pueblos. Fue recibido por los religiosos sus doarineros y por los n1turales 
de dichos pueblos; hospe,Uronle con magnificenci1 los religiosos en sus ctsas, pero en dichos ministerios no 
efectuó( ... ) 1cto algtmode visita por habtrseopueslO ael11\a religión de los agustinos etl7..ados respectiva a sus 
ministerios y se vió precisado portarse su Señorílllustrisim~ en dichos ministerios oomo meramente puajero y 
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En el resto de las parroquus, mcluso lJ.., do" n1d.t.·• por cltr o .. domiRKo.-. 
esta se desarrolla con absoluta normahd.ld ) w alean~~ fue el comt"ntt en e .. ta._, 

mspecciones. Así, al llegar el anobtspo a un rutblo. e;( pnxt'di3 a p.oblk:M t.t '•'•t.a 
y se daba lectwa al echcto de pecados pUbhcos al ~mpo qut dcttnnuut\ln las 
pro·••s•ones necesanas para 1mcw IJS prsqu1sas e mfomtaOOf'I('S secrelb a..:crra ~ 
los puntos contenidoS en d referido ed1cto, fund3menlAlmcruc \Ottt IJ gt~Jón dtl 
párroco. Asímtsmo. era celebrad3 uru masa, bcndecu:to ti port-Io BSI,ttnte } re1aJos 
los ~sponsos prenst.os por el Ponufical. Dt~s ('3...'\.Jba :1 re' IS3I lo... hbros 
parroquiales y las cuenus de la iglesaa y de las rofradi:ti, en c3.l.ü de t'-•"tenu3 de 
estas, e mspeccionaba el estado de b fábnca de b aglessa. del dtpó~to dd ·anti .. uno 
SacramenlO, de los confesonarios, alh3J3S ) ornamentos .••• II3.s lo cual 'e! dii.'Uban 

las providencias com·ementes. 

El otro aspecto que acampanaba a la ,-,su.a, la admmaslr'31:•ón del cramento ck 
la confinnación, se desarrolló también con lc:xal normalidad en los pueblos recom· 
dos por don Bastlio, siendo esta una de sus pnncipales preocupacK>nes dc:b1do a 13 
gran cantidad de fieles que no lo habran recib~tio1'. 

La certificación extendida por el cura rector del Sagrano de la Catedral ~ 
Manila, con la cual se dió cuenta al rey de la visita reahz.ada por el anob•spo Sancho 
y que es la base de este estudio, recoge los hechos fundamentales I.\C3CCldOS durnnte 
su desarrollo y las c ircunstancias más destacadas que los rodearon; pero descuicb 
aspectos que rcsuiLarian de gran interés para el presente trabajo (nombre )' nac1ón 
de los ayudantes de los párrocos, calificación de la gestión de esaos úh1mos. número 
de naturales tributantes en cada pueblo, distnbuc16n de los habitantes por naCiones, 
sexo y grupos de edad, número total de fieles y proporc1ón de confirmados por el 
arzobispo en su visita .... ). Vacío incrementado al no encontrn.rsc agregada a esrn 
certificación el resto de la documentación complementaria de la visita, como son el 
auto y edicto general de visita, los edictos de residencia del vicario gcnernl y 
foráneos, y de la publicación de la misión y jubileo, los autos por los que se conceden 
comisiones para diferentes aspectos de la misma visita y los puestos en los hbros de 
cargo y data de las informaciones secretas promovidas sobre la gestión de los 
ministros y las providencias, dados por el prelado en función de lo observado en 
cada curato. Condicionado por este hecho, el conocimiento que tenernos de la 
situación de la diócesis de Manila a inicios del pontificado de don Basilio no puede 
dejar de ser limitado. 

u~o. sin e.rercitu en ellos mb jurisdicción que echar bend1C10nu y celebrar confirmaaonu Lue¡o qoe 
llegaba a los dichos pueblos sin perder tiempo \u celebraba por hallarse en ellos muchls1mos stn confirmar" 
Certificación citada, roi.J. 

La misma situación se produjo en el resto de las ocasiones que don B111ho y su comitiva entraron en pueblo• 
regentados por cléri¡os regulares. 

(14) La administr~ción del sacramentO de la confirmación rue una de In preocupac1ones m'• senas del 
anobispo Sancho, y esto es especialmente evidente en la vi1i11 pastoral por él realtz.ada en elat\o 1768 En 
realidad, esta preocupación era lógica en un prelado responsable ya que, como Je~ala Dí u· Tred10elo, eran pocos 
los nativos que llegaban a recibir dicho sacramentO. Lu razones de este hecho, en su Op!món, e1'1111: las frecuentes 
y prolongadu vacanLCsen las sedes episcopales, la gran e1Lensión de lu diócuis de las Jslu,lu d1fiwllades en 
lu comunicaciones y "la resinencia que siempre opusieron los frailes a que lu parroqu1u regtdu por ellos fueran 
visitadas por los obispos".l-le aquf otra de las rawnes que podfan alimentar la pretensión an.ob1spal de 10meter 
• los regulares doctrineros a la supervisión de Jos Ordinarios. 

Dfu-Trechuelo, M.L. "Lu Filipinas en su aislamientO, bajo el continuo acoso", en "llinona General de 
España y América", Madrid, Rialp, 1984, T.JX.2, pg. 149. 
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LOS PARROCOS \JSITADOS 

Por lo que se refiere a los curas párrocos, a través de los datos exli3idos de la 
ctl.1da cenificación, sabemos que del total de 14, la mayor parte de ellos (7) . son 
espanoles )'el re-.to pampangos (2), tagalos (2) y mc-.uzos sangleyes (1). quedando 
los d<h rehgtosos domtmcru; que admmtstrnban los curatos de los Santos Reyes del 
Parián y San Gabriel de Bmondo sin espectficar, aunque seguramente podrían 
tncorporat<ie al pnmer grupo senaladoa 

Dentro del apartado de los espanoles, la mayor parte son naturales de Manila (5), 
y los dos restantes de Nueva Espan.a, (el párroco del Pueno de CaviLe, que cuenta 
como ayudante en calidad de coadjutor, con su hennano, también de Nueva Espana), 
y de Cebú (párroco de San Pedro de Tunasán). 

Los dos mmLStros no reltgtosos cuya nación queda sin detcnninar son los 
encargados de las estanctas de Angono y Calamba, que admmistran con titulo de 
tentente cura el segundo, dependiente de la parroquia de Cabuyao, y de capellán con 
jurisdicción de párroco, el pnmero. 

No se aprccta ninguna dtferencia en lo referente al grado de fonnación o a los 
estudios cursados entre los curas naturales o mestizos y los espai'ioles; en este 
sentido es fácil comprobar la existencia de una gran homogeneidad en cuanto al 
grado académico alcam..ado, aunque comprobar la profundidad de los conocimien· 
tos de unos y otros en materia de doctrina, moral cristiana, escrituras ... resulta 
imposible16• 

Tampoco la distribución de los ministros doctrineros en las diversas parroquias 
de las cuatro provincias visitadas denuncia una discriminación geográfica ya que 
todos los curas, sean naturales o espanoles, aparecen distribuidos indistintamente 
por las provincias y así, espanoles se hallan en todas ellas, si bien con preferencia 
en las de Cavite (3) y La Laguna (2). 

Las ocasiones en las que se reneja el juicio que al metropolit.ano merece la 
gestión de los párrocos visitados present.an el denominador común de la aprobación, 
cuando no el elogio, Así, los ocho ministros de los que se dan referencias son 
calificados por su comportamiento, su fonnación e incluso sus desvelos por el 
bienestar de sus feligreses y el progreso material y espiritual de la parroquia, 
obteniendo siempre la aprobación de don Basilio. 

Habida cuenta del comportamiento de este prelado ante el debate planteado entre 
el clero secular y regular en las islas y el valor y calidad de la gestión de uno y otro, 
debate abierto por él mismo, podrfa sospecharse que el nuevo metropolitano da en 
su inspección una imagen de los operarios seculares con que contaba en su an.obis· 
pado coloreada con tintes más favorables de Jos que por su actividad podían 
merecer. Este extremo en realidad es sumamente difícil de dilucidar si no es 
acudiendo a otros documentos referentes a tales ministros Cn los que su labor sea 
también enjuiciada por algún personaje o institución que merezca créd ito, o cuyo 

(1 S) Una vez que, 1 consecuencia de los disturbios producidos en seno de la misma Orden de San1o Domingo 
por caun de la Visit.a y el Palronato el Padre Provincial hizo cesión de ellos ante el gobernador, se pasó a 
proveerlos confo1me a lo establecido por derecho en clérigos seculares. Celebrados los exfimcnes y cumplidos 
todos los requisitos peninentes. el curato de Binondofueentregado al licenciado don Luis del Corro, antiguo cura 
de Tunuán, español de Cebú, y el de los Santos Reyes del Parián, al bachiller don Agustín del Rosario, mesti7.1:J 
sangley. Esto se consideró muy apropiado por ser este ministerio de chinos. Certificación citada, fol. 5. 

(16)Vé.seesquema111. 
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tesUmonio, cote;aOo con el dt la "'~tt3 pra..:th:3d3 J'CI' don 8 -.¡J a I('Oie d 
supuesw de que el JUICIO de ~·te ~13do no a¡'Wt'~.-c: en mtld4.l :!!!"uno "' d•~ ion3do 
por mtereses dudo...os. 

Sobre este parucul:lf es pos1ble afarmar ~uc C'l nl)(\0 prcbJo ~100 .:oa la 
ecuarumid.Jd necesana para que sus orm•oncs no quedaran teftJdJ.., r-:w la m h.t ~ 
la parcLahdJd. Efecuvamcnte, a ll3\t.S de 13 comp.lf'Xlón de lo~ 1.1.11 s qlk' ..... ~l't' el 
comport!uniento de los párrocos rteoge la cerufiCaclón del ·rt.uno <k' la \l<•lt3 
promo,·•da en 1768, con los autos de las tnfonnaL•oncs rtl&\ lle\ad:ts 1 ca '¡xv 
el arzobispo Manuel Antonio Rojo en la H'ilta que garó a q¡ dJ ~CSJ!S de \1aml.t ·bo 
al\os antes, podemos comprobar que en lo~ ca.sos en los ql)(' el cura p.irro..:o 
mantuvo en el mismo cumto a lo !Jrgo de este periodo de tu:mpo. la' tnformxaonc .... 
son coincidentes17 

Los párrocos que pcrmanec•cron omo talc.s al frcme de su" curatO!>)' a h.)' que, 
tanto, alcanzaron las ,-.su.:ts de los ~ prelado:-. son 'e'" 

Br. D. José Ramírez (Pucno de Cante) 
Dr. D. Vicen<e Mauleón y Peralta (San Roqu<) 
Mr. D. Manano Lópe< Pereo (Baláyán) 
Br. D. Pamaleón de Almome (Cabuyao) 
Mr. D. Lms de Allanegu1 (Nuestra Senara de Guia) 
Br. D. Banolomé Saguinsm (Quiapo) 

Las informaciones secretas llevadas a cabo durante la vis1ta g1mda por ~1 

arzobispo Rojo a su diócesis sobre los Citados párrocos son pDSIII\ as y comc•dcntc:; 
con las opiniones vertidas en la certificación de O. Máx1mo Ignacio. Umcamentc en 
dos ocasiones (párrocos de Cabuyao y Nuestra Senara de Guía) las informac1oncs de 
la visita de 1760 cubren el silencio guardado por el documento fmn:Jdo por el 
secretario de la visita llevada a cabo ocho anos más tarde. 

Contamos además con otro documento mtcresante al respecto; se l.r3ta d,'l 
informe remitido por don Basilio en cumphmicmo de un real despacho cnv1ado 
reservadamente al arL.obispo de Manila (1 de julio de 1763), mandando se cnv1aran 
a la corte informes firmados por el metropolitano sobre los cclcstásucos de su 
diócesis, sobre sus virtudes y vicios. En este informe, rinnado en Manila a 1 de 
agosto de 1768, se habla de 23 ec lesiásticos. de los cuales cmco eran párrocos en el 
tiempo en que don Basil io decidió visitar su diócesis. Por ello, de su actl\ •dad 
tenemos dos informes, si bien entre ambos discurre un periodo de tiempo muy corto. 
Los ministros de que se informa son los sigUientes: 

Br. D. José Ramírez (Puerto de Cavite) 
Dr. D. Vicente Maulcón y Peralta (San Roque. Vicario Foráneo del 
partido de Cavite) 
Lic. D. Luis del Corro (San Pedro Tunasán . Después de Binondo) 
Br. D. Silvestre Miranda (Bacoor) 
Br. D. Banolomé Saguinsin (Quiapo) 

(11) El teuimoniode 11 visitl promovid• porellr7.obispo M1nuel Antomo ROJO tu. udo publ1eado por P1l11 
Elordi Cortts, junto con un breve comenurio sobfe la traycx:tona v•t•l y temperamento del pre1•do, en 
HMiuionali• llispanica", T. 114, pp. 319-391. 



126 

La op1món del anobtSpo sobre su acuvuiad y dJ<;poSJción espmtuaJ es mu) 
pos1uva en todos estos casos y, por ello, el metropOlitano tncluso propone a alguno 
para obl<ner prebendas. 

Consolida la Impresión de imparcialidad del JUicto del anobaspo sobre sus 
operarios seculares el hecho de que en este úlumo mforme se cntiquen los vicios del 
chantre de la catedral al que descalifica por su comporomlento, dejándole al 
margen para la proviSIÓn de otras d1gnidades catedrahc1as11. 

Los casos más destacados son Jos curas de Balayán, Rosario y Santo Tomás. Del 
pnmero se dan detalles acerca de su actividad en Luban, curato ocupado por él 
antenormeme, y en el miSmo Balayán, al que habfa dolado de una ciudadela de cal 
y canto. De los dos últimos se hacen constar sus esfuerzos encaminados a dar forma 
a los pueblos que admmistraban, fomentando la concentración de las viviendas de 
naturales disemmadas por los montes, y a acelerar la conclusión de las obras de sus 
iglesias. 

En dcfinitJva, la visita de 1768 sirv1ó a don Basilio para conocer no sólo el estado 
de las parroquias inspeccionadas, sino también las hondas diferencias que separaban 
sus proyectos de los de las Ordenes Religiosas. Lejos de sentirse derrotado, a partir 
de esta fecha inició una lucha más decidida aún por lograr el efectivo respeto al Real 
patronato y a la Visita, empeno que pronto comenzó a dar frutos. 

(Visita pastoral. Diócesis de Manila. Enero-Abril 1768). 1 

Iglesias Fecha de Fecha de Provincia 
llegada visita 

Puerto de 7-Enero. 7-Enero. Cavite. 
Cavite. 
San Roque. lO-Enero. 
Bacoor. 14-Enero. 
Malabón. 16-Enero. 17-Enero. 
Balayán. 21-Enero. 23-Enero. Balayán. 
Rosario. 30-Encro. 31-Enero. 

(hasta el 
2-Fcbrcro). 

Santo Tomás. 6-Febrero. La Laguna. 
Estancia de 
Calamba. ?-Febrero. S-Febrero. 
Cabuyao. S-Febrero. 9-Febrero. 
Binán. 9-Febrero. lO-Febrero. 

San Pedro 13-Febrero. 14-Febrero. 
Tunasán. 

(18) Infonnedelanobispo Sancho sobre los eclesibtieos de la diócesis de Manila, Manila, 1 de Agosto de 
1768, AGI, Filipinas, 1009. 
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Detel"k:ión de la nSlta y regrt:so a Manil:t 

Nuestta Senora 
de Guía 
Quoapo. 
Santos Reyes del 
Panán. 
San Gabnel de 
S mondo. 

Suspensión de la vistta 

Estanc ia de 
Angono 

SlNlESlS DE LA VISITA PASTORAL 
(Visi ta paslOral. Diócesis de Manila. 
Enero-abril 1768). 11 

PROVINCIAS 

- Cavite. 
• Puerto de Cavitc. (parroquia). 
- San Roque (parroquia). 
(Nuestra Senara de 
la Soledad de Puena 
Baga). 
- Bacoor. 
- Malabón 

- Balayán. 
- Balayán. 
- Rosario. 

- La Laguna de Bay. 

(parroquia). 
(parroquia). 

(parroquia). 
(parroquia) . 

- Santo Tomás. (parroquia). 
- Rinán. (parroquia) . 
- San Pedro Tunasán (parroquia ). 
- Angono. (parroquia). 
- Cabuyao. (parroquia). 
- Calamba. (parroquia). 

- Tondo. 
- Santos Reyes del 

Parián (parroquia). 
- Quiapo. (parroq uia). 
- San Gabriel de 

Binando. (parroquia). 
- Nuestra Senara 
de Guía (Enn ita). (parroquia). 

15-Fe~r(TO 

~ 1 Fc~uro. Tondo 

o-\tano. 

1 -\ 1arJo. 

IQ- \ 1arzo. 

27-Abnl La Laguna 
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. Pro..,ux;aas v1s1tad3~: 4 
- ParroqUiaS 14 
• Estancias: 

12 cltrigos seculares . 
2 clérigos regulares (domm1cos). 

- Provmcias no v1sitadas: 
- Bulacán (San Juan de Buenav1sta). • 
- Pampanga. 
- Mindoro (Lubán). • 
- Batan y Man veles. 
- Zambales. 

• Admmisttados por clérigos seculares. 

Visila Pastoral. Dióceses de Manila. Enero-Abri l 1768). IV 

AYUDANTES 

- Puerto de Cavile. 
- Un Coadj utor (espai'lol de Nueva Espai'la; hermano del párroco). 
- Un Sacristán beneficiado. 

- San Roque. 
- Un Coadjutor. 
- Un Sacristán benefic iado. 

- Bacoor. 
- Un Coadj ulOr. 

- Malabón. 
- Un Coadjutor. 

- Balayán. 
- Un Coadjutor. 

- Rosario. 
- Santo Tomás de Jos Montes. 
- Cabuyao. 

- Teniente cura (residente en la Estancia de Calamba. En el momento de 
efectuarse la vi sita era el Br. D. Blás Rufino. Mestizo Sangley). 

- Binán. 
- Un Coadjutor. 

- San Pedro Tunasán. 
- Nuestra Senara de Guía . 

• Un Sacristán beneficiado . 
. Quiapo . 

. Dos Coadjutores (residentes en: San Antón y Pena de Francia) . 
• Santos Reyes del Parián. 
• San Gabriel de Binondo. 
• Estanc ia de Angono. 

Visita Pastoral. Diócesis de Mani la. Enero-Abril 1768). III 



PARROCOS 

- ESPAÑOLES 7 
- Naturales de :'\ue\'3 E.spat\3: 

Br. D. Jo~ RamtrcL. (Pto. de Ca\UtJ . 
• Naturales de Mantla 5 

Dr. D. Vtcente M:lUieón ) Ptratu {San Rc..:¡uc) 
Br. D. Manu<l Lóf"Z Gaoca ( \lalai>OO ). 
Mr. D. Manano Lópa P<r<a (Bala An). 

Br D. Eduardo de S~erra (B on:ln). 

Mr. D. Lms de Allanegut (l"lrn. Sra de Guta 
- Naturales de Cebú: 1 

Lic. D. Luis del Corro (Sn Pedro Tunasin). 

- PAMPANGOS: 
Sr. D. Silvesue Mrranda {Bacoor). 
Br. D. Pantaleón de Almontc (Cabuyao). 

• TAGALOS: 2 
Br. D. Manuel Eduardo Gatdula (Ro!'ario). 
Sr. D. Bartolomé Saguinsin (Quiapo). 

- MESTIZO SANGLEY: 1 

Pva d< 
Bala~ ;in 
P\a. de 
L3 l..a¡luna 
p, a de Tondo. 

f»a de La L3 
guna . 

p,a de Cante . 
p,a de 
L3 Laguna . 

Pva. de Balayán 
Pva. de Tondo. 

Br. D. Salvador Dionisia (Sto. Tomás. !merino). Pva de 
La Laguna 

- SIN ESPECIFICAR: 4 
Br. D. Manuel García (Estancia de Calamba. 

Teniente cura sustituto). Pva. de La La 
guna. 

D. José Blanco Bennúdcz (Es~.ancia de Angono. 
Caf"llán). 

Fr. Maleo Villafana (S.S. Reyes del Parián). 
Fr. Diego Surita (Sn. Gabriel de Binando). DOMINICOS . 

Pva. de Tondo. 

:::.:.~ 

• Esta clasificación se ha hecho a partir de los dmos proporcionados por la 
Certificación firmada por el secretario de la visita, y los reproduce exacLamente. 
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